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Me es difícil comenzar a escribir en estas condiciones, pero desde la distancia veo un clima deprimido, 

tanto entre los maestros y los discípulos de nuestra pequeña comunidad. Difícil es dirigirme a personas  

mediante una carta, algunas incluso, a las cuales aun no he tenido el placer de conocer. Estando más de 

tres años afuera me ha significado dejar de reconocer caras, sonrisas y aspiraciones pero siento, a pesar 

de la distancia, que el espíritu que alguna vez cultivamos aun existe. Estas líneas apelan a la esperanza 

de ver una comunidad unida, optimista y al mismo tiempo pensante; a la esperanza de ver una 

comunidad fundada en la tolerancia y el respeto. Dense unos minutos para leer lo que escribo a 

continuación… 

Se los pido por favor. 

Me he perdido buena parte de este nuevo Chile donde la Universidad ha cambiado. Tal vez por volver a 

ser estudiante (por cuarta vez) es que vuelvo a entender la dialéctica de los petitorios, la 

disconformidad, el desasosiego. Son similares a las banderas que levantábamos cuando nosotros 

éramos estudiantes en la década del noventa, pero la diferencia es que mi generación no las levantó tan 

alto como para que fueran vistas desde la lejanía. Como profesor por otro lado, entiendo las 

limitaciones de una universidad como la nuestra, donde la escasez y la adversidad son el pan de cada 

día. Recuerdo año tras año el asistir a las asambleas donde las solicitudes eran interminables. Recuerdo 

haber sido increpado incluso aluna vez, por un alumno cuya rabia no pude comprender. Como 

profesores estamos sometidos al escrutinio público, un escrutinio que tal vez nunca pensamos en 

asumir cuando ingenuamente abrazamos la academia. Eso es así, sobre todo en tiempos como hoy 

donde la transparencia es un bien superior y hay poca paciencia cuando las cosas no se hacen como uno 

las quisiera. 

Veo el petitorio y entiendo algunas de las solicitudes. Algunas tal vez no las comparto, otras son 

discutibles. La universidad, en mi ideal, es un recinto sin límites, un espacio de discusión donde se 

pueden incubar buena parte de las bases para la felicidad. Por eso creo que un petitorio es sano, pero 

tal vez es más sano mirarnos a los ojos y decirnos las cosas directamente, en un ambiente de respeto, en 

un ambiente de mutua admiración.  

Podría comentar uno a uno los requerimientos del petitorio, pero no es el afán de esta carta. No es mi 

afán hacer una defensa corporativa del grupo de profesores desde la república de la autocomplacencia, 

sino más bien ser crítico y autocrítico de lo que como grupo de personas –maestros y aprendices- hemos 

hecho o dejado de hacer. Creo firmemente en que como universitarios debemos confrontar ideas, pues 

es en este ambiente –y en ningún otro- donde ellas revolotean libremente.  

Como profesores hemos dejado de hacer algunas cosas por limitaciones de dinero, por limitaciones de 

nuestro intelecto, por diferencias de opinión, por burocracia, pero nunca por negligencia. Sabemos que 



la Universidad de Valparaíso, y en especial nuestra carrera, tiene limitaciones en el presupuesto 

doméstico y es ese tal vez el primer escollo que encontramos para responder a los innumerables 

petitorios que hemos recibido desde nuestros inicios en 2000. Sostengo, no obstante, que se puede vivir 

en la escasez pero con dignidad. Tal vez no tengamos otra salida que ello mientras las utopías de una 

Universidad Estatal fuerte no se materialicen y los recursos abunden.  

Nos hemos visto en algunas ocasiones, obligados a contratar profesores externos que pueden no ser lo 

más idóneos, pero ha sido así porque cuando se abren nuevas puertas del conocimiento, es difícil 

encontrar gente que ya haya cruzado el umbral. A veces hemos privilegiado a jóvenes profesionales por 

sobre la experiencia, en el ánimo de ir formando un cuerpo académico que se proyecte a mitad de siglo. 

Hemos errado en algunas elecciones, en otras no, pero en cada una de esas decisiones hemos puesto 

toda nuestra pasión en intelecto. En esto y en muchas otras materias podemos encontrar falencias y, 

tengan claro, que como profesores las vivimos en carne propia y, a veces, con impotencia. 

Pero también podemos ver la belleza de nuestra comunidad. En doce años hemos formado 

profesionales que hacen una labor que pocos pueden hacer. Una labor original, novedosa, que irá 

siendo más necesaria con el tiempo. Cuando éramos un grupo pequeño cultivamos una idea de familia 

que hasta ahora siento entre los egresados. Entre ellos noto un cierto orgullo de haber transitado por un 

proceso formativo -con similares carencias a las que enfrentamos hoy- y alcanzar el ansiado fin de ser 

profesional, un oceánico. Tal vez me equivoque pero creo que ese orgullo deviene de una cultura donde 

el dialogo franco, el escuchar al otro y sus argumentos, era la que reinaba entre maestros y discípulos.  

Así como veo desazón entre ustedes los estudiantes, veo lo propio entre los profesores. Estoy casi 

seguro de que la gran mayoría de nosotros estamos ahí por vocación y no por dinero. Si esta fuera la 

razón de su existir muchos estarían seguramente trabajando en empresas de ingeniería u otros 

emprendimientos. La vocación no tiene precio, pero se pierde cuando uno ve a educandos que tienen 

poco interés, o cuando se pierde el respeto por las ideas, por las posturas. Podremos ser viejos, 

podremos ser necios, podremos no haber levantado las banderas como ustedes, pero creo que al menos 

merecemos el respeto de ser oídos más allá de las materias propias de una asignatura. 

Mi postura es la de solucionar los problemas en forma colectiva, como cuerpo, como comunidad. 

Solucionar mediante la palabra y no con medidas coercitivas. Buscar acuerdos y trabajar como equipo 

para que nuestra casa sea alguna vez bonita. Puede faltarle pintura, pero mientras haya retoños verdes, 

aun tendremos esperanza. Ustedes son esos retoños. Quiero volver a formar parte de esa comunidad de 

jóvenes proactivos y viejos sabios. Quiero volver a esa comunidad de quijotes que no se amilanan ante 

los molinos de la burocracia y de la escasez. Quiero volver a una universidad donde las iniciativas surjan 

con savia nueva de los discípulos; donde las preguntas afloren por doquier; donde sea un desafío 

enfrentar a un grupo de personas analíticas, pensantes, sensibles en el salón de clases. Quiero volver a 

una universidad donde yo aprenda también de ustedes. Quiero una universidad donde la libertad y la 

crítica constructiva convivan para el bien.  

 

Eso,  



 

Que tengan buen día 

Pato 

 

 


